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CONSEJOS A LOS ACTORES.

Mol i e r e : "La Improvisación
de Versalles"

acto único; Gscena primera

MOLIERE.- Había yo ideado una comGdia donde apare­
cía un poeta, que hubiera encarnado yo mismo, y
que viniese a ofrecer una obra a una compañía de
actores recién llegados del campo. If¿Ten~is - ha­
bría dicho - actores y actrices que sean capaces
de hacer resaltar bien una obra? Porque mi obra es
una obra••• " "¡Zh, señor¡ - responderían los acto­
res -; contamos con hombres y mujeres que han sido
considerados estimables en todas partes por donde
hemos pasado." "¿Y quién hace de rey entre voso­
tros?" "He aquí el actor que desempeña ese papel a
veces. n "¿Quién? ¿Ese joven tan esbelto? ¿Os chan­
ceáis? Se necesita un rey que sea grueso, robusto
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como cuatro; un rey, ipardiez¡, tripón como es debi
do; un rey de amplia circunferencia y que pueda lle
nar un trono de soberbia manera. ¡Linda cosa un rey
de talle galante¡ He aquí ya un gran defecto; más
dejad que le oiga una docena de versos." Y en este
momento el actor recitaría, por ejemplo, unos cuan­
tos ver-sos del r ey "Ní.comedea't :

¿Debo decirlo, Araspe? Harto bien me ha servido mi
pode r acreciendo•••

con la mayor naturalidad que le fuera posible. Y ~l

poeta: "¡Cómo¡ ¿A eso le llamáis recitar? Es mofar­
se; hay que decir las cosas con énfasis. Escuchadme
(Imita a Montfleury, actor del Hotel de Borgoña.)

¿Debo decirlo, Araspe?, etc.

¿Ve i s mi postura? Observad bien esto. As í , subrayad
como es debido el último verso. tI Es t o logra la apro
bación y provoca los murmullos d81 público. npero,­
señor - respondería el actor -, pareceme que un rey
que conversa a solas con el capitán de su guardia
habl a un poco más bumanamente y no adopta ese tono
demoníaco." "No sabéis de esto. Id a recitar como
lo hacéis y ya veréis si lográis un solo "¡Ah¡" Ve~
mas ahora una escena entre amantes." Y en esto · un.:!. ·
a ct r i z y un actor harían juntos una escena, la de
Camilo y Curiace:

¿ I r á s , alma querida, y este funesto honor te congr~
t ula a expensas de nuestra dicha entera? ¡AYI Harto
bien V;JO, etc.

lo mismo que la otra y con la mayor naturalidad que
pudiesen. Y el poeta, acto seguido: "Os burláis; no
hacéis nada que valga la pena; así es como hay que
r eci t ar esto. (Imita a la señorita de Beauchateau,
a ct r i z del Hotel de Borgoña.)

Irás, alma querida, etc.
No; te conozco mejor, etc.
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.¿ Ve i s cómo r esulta de na t ural y apQsi onado? Admi r a r
e ste ro stro sonriente que conserva e l l a en las ma­
yore s af l i ccione s . " En f i n, é st a e s una idea; y pa­
sQr ía r evista de i gual modo a todos los actores y
a ct r i ce s .

SE~ORITA D~ BRIE.- Encuentr o l a idea bastante diver
tida ; me lo ha parecido de sde el pr im3r verso. Con~
tinuad, os l o ruego.

MOLIERE. - (Imitando a Beauchateau , a ct or del Hotel
de Bor goña , en l as e stancias de l nCi d ii . ) :

Traspasado hQsta el fondo de l a l ma , etc.

¿Y a Gste l e r econoceríais en 01 P0J:llpeyo, de "Ser t a
rius"? (Imita a Hauteroche, actor del Hotel de Bor­
goña) :

La enemi s t ad que r eina ent r e los dos partidos no
l es procura honor, et c .

SEÑORITA DE BRIE.- Creo reconocerle un tanto.

MOLIERE . - ¿Y a éste? (Imita a De Villiers, actor
de l Hotel de Borgoña):

Se ñor, Polibio ha muerto, etc.

SEÑORI TA DE BRIE.- Sí , sé quién e s ; mas hay algunos
4e el l os que os costaría trabajo imitar.

MOLI ERE . - ¡Dios míol ¡No hay ninguno al que no pu­
diera pillar por al~ún sitio si lo hubiera e s t udi a ­
do bien¡ Mas me haceis perdor un tiempo qua nos es
precioso. Pensemos, pues, en ensayar, por favor, y
no nos ent r et engamos más en clarlar. (A la Grange. )
Vos poned cuidado en representar bien conmigo vues­
tro papel de marqués.

SEÑORITA MOLIERE.- ¡Siempre marqueses¡

~---- -- -- --- - - - --- - - --- - - - - - - - - - - -
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MOLIE RE. - Sí, siempre marqueses. ¿A quién diablos
queréis que se represente con un carácter teatral
agr adabl e ? 21 mar qué s es, hoy día, el chusco da
la comedia; y así como en todas las comedias anti
guas figura siempre un criado gracioso que hace ­
r eír a los oyentes, de igual modal en todas nues­
tras obras actuales, hace falta s~empre un mar­
qués ridículo que divierta al auditorio.

SZiJORI TA BEJART.- Es verdad; no podría prescindi.!:
se de él.

MOLIERE . - En cuanto a vos, señorita•••

S¿JORITA DU PARC.- ¡Dios mí o l En cuanto a mí, de­
sempeñaré muy mal mi personaje y no sé por qué me
ha bé i s asignado e se papel de remilgada.

MüLI ERS.• - ¡Dios mío, señorita¡ Eso mismo dijis­
t eis cuando se os repartió el de "La crítica de
la Escuela de las mujeres", y, sin embargo, lo de
sempeñasteis a maravilla, y todo el mundo estuvo
de acuerdo en que no se podía hacer mejor que lo
hicisteis. Creedme: con ~ste sucederá lo mismo, y
lo desempeñaréis mejor de lo que pensáis.

SEÑORITA DU PARC.- ¿Cómo podría ser? Porque no
hay nadie en el mundo menos remilgada que yo.

MOLI ERE . - ~s cierto; y por eso precisamente demo~

traréis mejor aún que sois una excelente actriz
al representar un personaje tan opuesto a vuestra
mane r a de ser. Procurad, pues, todos, asimilar
bien el carácter de vuestros papeles, e imagina­
ros que sois lo que representáis.
(A DU CROISY.) Vos encarnáis el poeta, y debéis
adaptaros a este personaje, subrayar ese aire pe­
dante que se conserva en el trato de la alta so­
ciedad, 8se tono de voz sentenciosa y esa exacti­
tud de pro~unciación que carga sobre todas las sí
labas y no deja e s capar ninguna letra con la más
severa ortografía.
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(A BRECOURT.) En cuanto a vos, representáis a un
honrado cortesano, como hicisteis ya en "La críti­
ca de la :!:scuela de las mujeres iY ; es decir, que d~

oéis adoptar un aire sosegado, un tono de voz nat~

ral y gesticular lo menos que os sea posible.
(A LA GRANG3.) A vos no tengo nada que deciros.
(A LA SlNORITA B3J~RT.) Vos representáis a uná de
e sa s mujeres que, con tal de no llegar a la última
etapa del amor, creen que . todo lo demás les está
permitido; esas mujeres que se atrincheran siempre
a Lt Lvam.m t e en su gazmoñería, miran a todo el mun­
do de arribn abajo y quieren que todas las más be­
llas cualidades que poseen las otras no sean nada
en comparación a un mísero honor, dol que nadie se
preocupa. Tened siempre ese caráctor ante vues­
tros ojos para remedar bien sus muecas.
(A LA SEÑORITA DE BRIE.) 3n cuanto a vos, hacéis
el papel de una de esas mujeres que se figuran ser
la persona más virtuosa del mundo con tal de sal­
var las apariancias; esas mujeres que cre3n que el
pecado sólo está en el escándalo, que quieren lle­
var sus 'asuntos calladamente, a título de afecto
honesto, y que llaman amigos a los que los demás
denominan cortejadores. Asimilad bien este carác­
ter.
(A LA S3ÑORITA MOLI3Rl.) Vos hacéis el mismo persa
naje que en La crítica, y no tengo nada que deci-­
ros, comq tampoco a la señorita DU PARCa
(A LA S3NORITA DU CROISY.) 3n cuanto a vos, repre­
sentáis a una de esas personas que calumnian a to­
do el mundo; a una de esas mujeres que dan su pe­
queño mordisco al pasar y a quienes molestaría mu­
cho tener que soportar que se hablase bien del pró
jimo. Crao que no os desenvolveréis mal en ese pa~
pel.

J

(A LA S3NORITA HERVE.' y en cuanto a vos, sois la
doncella de la preciosa, que interviene" de cuando
en cuando en la conversación y remeda, como puede,
todos los términos de su ama. Os indico todos vues
tras caracteres a fin de que los grabéis con fuer~
za en la mente. Comencemos ahora el ensayo y v~a­

mas cómo resulta la cosa. ¡Ah, aquí viene justameg



te un importuno¡ No nos faltaba má s que e st o.

---00000---

Shake spea r e : "Haml et , Príncipe
de Dinamarca ft

acto t erc ero; escena segunda

Un sa16n en el c~stillo

Znt r a HamlG t , cc~ algun oc ::: 6mi co3

P';d,~E l ~ - Te r-u a go que recit e J e l pa ca j e "C..s.. l c omo lo
he de eLa.nade yo) con s ol t ura ~I La'CU~ ' Dlj.da'l, pues s.,
:"0 h q.cc: ;:¡ ":,, v c s en g:ri to, como ::. :0 fJt L-.:-:....bz-an m.... cho s de
VU05 t r C:3 act.or-e s , va Ldr-í a m:!. s qU,3 di e r a re. l s VE' }:'S' :3
a que Lo s vo c e a r-a e l P e gone r o., Cuárda t e \:,a r: ·bj.é.."l da
ase rT¿r dema sí.ado el aír e , a s í , con l a r~.l1 o . r»:::l2:-:§l.
c~_ 6!1 e n t ·:'~o. P U8 3 ha st.a en D'3-r.;~O de l ¡;1.i ;:: :'-:.i.) t.orrcn­
te , t empe 0 tu.él y aún po-tr- í a de C-Ll' t .or-beLl J no ó.e t.u
pas.í. ón dcbe s 7 ':>11e 1' y ¡""'c:t""' ·(, ~ql1P'1 1 ') t c rr· - l ' n " "" ~12e. J. ,..." .v \:::;;: ...... } .. . _ Lo, . el ...... . e., _ .a._l,t'_ t_ .LOc..L. _
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hace suave y elegant e la expresión. IOh ¡, me hiere
el alma oír a un r obust o j ayán con su enorme pelu­
ca desgarr ar una pasión hasta convertirla en Jl r o­
nes y ve rdaderos guiña pos , hendiendo los oídos de
los "mosque t cr-os '" , que, por lo gene ral , son rncap-.
ces de apre ciar otra cosa que incomprensibles pao!l ~'

t omi ma s y barullo < De buena gana mandar-La a zot.ar P.

Gse energúmen o por exage r a r e l tipo de - Te rma~an·t G n

¡Esto e s ser má s he r odista que Herode s ¡ ¡Evi t alo
t ú" por f avor ¡

cmu(o':) 1°._ Lo prometo a Vue stra Al te za .

HAMLZTo - No seas tampoco demasiado tímido ; en esto
t u propia disc r eción de be guiar te o ~ue la a cci ón
responda a l a palabra y l a palabr~ a la acción , po
nie ndo un e special cuidado en no traspasar los lí­
mite s de la sencille z de l a Naturaleza, porque to·­
do lo que n o: l a se opone se apar t a igualmente del
pr opi o fin del ar te dramático, cuyo objeto, tanto
en su origen como en los tiempos que corren, ha si
do y e s presentGr, por decirlo a s í , un e s pe j o a la
Hwnan i dad ; most rar a la virtud sus pr opi os r a sgos,
a l vicio su verdadera imagen, y a cada edad y gen~

raci ón su fisonomía y sello característico. De don
de r esulta qua si se r ecarga la expre si ón o si és=
ta languidec e, por más que ello haga reír a los
ignorantes, no podrá menos de disgustar a los dis­
cre t os , cuyo dictamen, aunque se trate de un solo
hombre , de be pesar má s en vuestra e st ima que el de
t odo un público compuesto de los otros. ¡Oh¡, cómi
cos hay a quienes he visto r epresentar y a los que
he oí do e l ogiar } y en al t o grado: que, por no de­
cirl o en malos t érminos, no t eniendo ni acento ni
t ra za de cristianos, de gentiles, ni tan siquiera
de hombres, se pavoneaban y vociferaban de tal mQ­
do , que llegué a pensar si proponiéndose algún mal
ar t í f i ce de la Naturaleza formar t al casta de hom­
bre s , l e r esultaron unos engendr os : ¡tan abomina­
b lement e imitaban l a Humanidad ¡

COMICO 1°._ Creo que en nuestra compañía se ha co-
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rreg~do bastante ese dQfG ct0 ~

HAMLET,·· ¡Oh, cor-re gí. d .Lo del t odo ! Y no pe rmí..t .?i s
q....¡e los q'.18 ha cen de g I'2.d.o ¿; 2f: ej o cut .en ¡;' ::.3 do 1 :::
/""1 '" 1..- r.> <" ~ ....t ~ ; id í, c ,1 "q'o 1 ,, ~ ~"1 r.> ] 1'l lJ.'.' \; ..... 0;:;. •.J ~ _.11 ... a Cl o í p8. u,. a ..... G.•d o "" '..Le \; ..LO S C?~

pí.e zan él. dar ri sotada s para h!J. Cr.H ' r-o.í r a U:'lO S
cua ntos e s pe ct. adoi-c s imt~ :' i:i . G S, aun cuand o en a ­
que I. pre c í. so mOJTl8n t o a l.gún PUll :":;O e scnc í.cL do 1,:-.
pieza r e clamo I D. a t e n c i ón, Ze ta es Lnd í gn o , y r o ­
vela e~ los i nsensatos q U0 l o practican la más o~

t 6pida protGllsi6no Id a prepa r a os . (Sale n l os c6­
mi co s . )
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